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Aranguren Gonzalo,Luis A. Reiventarla solidaridad. Voluntariado y educación.
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La solidaridadva constituyéndose,dentrodenuestrasociedad,en un valoren al-
za. El libro quepresentamostienecomoobjetivo “reiventar” la solidaridad,estoes,
volver a calibraren su justa medialo quesignifica ser solidariosmásallá de senti-
mentalismosadolescentes,o de interesesempresariales.Parael autor “reinventarla
solidaridadpresuponeno caerenel fangode la modapostmodernasolidariaparaar-
ticular, desdela comunidadeducativa(regladao no), unaculturade la solidaridad
disidentey creativa.Estetrabajotienecomo objetivo la aprehensióncognitiva-voli-
tiva-práxicadel valorde la solidaridad”(p. 117).

El libro estádividido en dos partescon seiscapítuloscadauna. La primera es
unaexposicióndetenidade las crisis actualesdel mundo, de suscausasy posibles
soluciones.Se establecetambiénun estudiode los diferentesmodelosde solidari-
dad imperantes,asícom.o se trazaunafundamentaciónantropológicay éticadel va-
br de la solidaridad.Todala segundaparteestádedicadaal proyectoeducativodel
voluntariadoy de la solidaridad.

Parael autor, la solidaridadsurgeal reconocerlascausasqueprovocandesajus-
tesestructuralesmuy acusados.Estascausasson: el desequilibrioentreel Norte y el
Sur; el crecimientoeconómicoincontrolado;el pesoexclusivode la sociedadpos-
tin(lustrial; el pensamientoúnico sobrelos problemassocialesquenos haceperder
‘la referencialigada al bien comúny se nos devuelveen forma de interésgeneral”
(p. 23) y másaúnde merasumade lo individual; el pesode la cultura postmoderr-
na y el cambio de época.

ArangurenGonzalopresentay discutecríticamentecuatromodelosde solidari-
dad: comoespectáculo,comocampaña.comocooperacióny comoencuentro.Cada
uno de ellos es tratadodesdelos mismoscriterios de análisis: metodología,cauce.
visión del conflicto, gradode implicación, modelode voluntariado,horizonte,efec-
tos paralos agentes,efectosparalos destinatarios,modeloéticoy palabraclave.Los
dos plimeros tipos de solidaridadestán,segúnel autor, manejadose instiumentali-
zadospor el mercado.Parael público en generalno existenen estecasoconflictos
socialessino desgraciasocasionalesquerequierendel “consumo’~ y de la estéticade
la solidaridad,“La solidaridadcentradaen campañasqueno se insertanen procesos
de acción-reflexión-acciónestádestinadaa quedarseen la superficiede los proble-
mas,sin traspasarel umbral quese interrogapor las causasquegeneranlas trage-
dias quese intentanpaliar, y que, desdeotro punto de vista, se podríanevitar” (p.
43). La solidaridadcomo cooperaciónno llega tampocoal fondo de la cuestión,si
bien tieneaspectosmás positivosque las anteriores.No llegaporque, segúnel au-
tor, la cooperaciónse suelecomprenderdesdepatronesculturalesoccidentales,con
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excesivaatencióna los aspectostécnicosy burocráticos,y sin dejarqueaparezcan
y se reconozcanlos movimientossocialesqueestándetrásde quienessonposibles
receptoresde los proyectos.Finalmente,la solidaridadcomoencuentro“significa,
en primer lugar, la experienciade encontrarseconel mundodel dolor y de la injus-
ticia y no quedarseindiferente;y, en segundolugar, significa tenerla suficienteca-
pacidadparapensary vivir de otra manera: capacidadpara pensar,es decir, para
analizarlo másobjetivamenteposiblela realidaddeinhumanidady de injusticiaen
que vivimos, sin queel pesode eseanálisis nosdesborde.Y vivir de modoque la
solidaridadconstituyaun pilar básicoen el proyectode vida de quiense tengaa si
mismo por solidario” (p.49). En la solidaridadcomoencuentrolos proyectos,según
el autor,no son fines en sí mismos sino mediosde crecimientoy desarrollohuma-
no. La solidaridadesel principio ético de actuacióncon quienesestándominados,
excluidoso maltratados,y buscala realizaciónde la justicia.

El fundamentoantropológicode la solidaridadla sitúa el autor en la capacidad
de aperturade la personahaciasí mismo,a los demás,a la accióny a las posibili-
dadesfuturas.La perspectivaéticase propone,apoyándoseen A. Cortina,desdeel
“personalismosolidario”. Su horizontede acción se comprendeen la combinación
de tresmomentos: la reacciónante la injusticia y el sufrimiento, la determinación
paradescubriry erradicarlascausasy, por último, el estilode vida en el quela so-
lidaridadno es un elementoque se añadesino queconfiguroun modode ser.Estos
tres momentosvan a dar lugar a todo un procesounitario en el quese producela
compasión,seestableceel reconocimientodel otro, se adoptaunaperspectivade ac-
clon transformadoray, finalmente,seemprendela movilizaciónparael cambio.

El procesoeducativode la solidaridadarranca.segúnel autor, de la “Historiza-
ción de la solidaridad”a travésdecuatro momentos:el desenmascaramientoy la ve-
rificación quese desarrollanen el ámbitoprocedimental;y la estimacióny realiza-
ción queabarcael ámbito actitudinal.ArangurenGonzaloproponeun decálogode
principios pedagógicosquejustifican y establecenlos procedimientosde la histori-
zación señalada:la persona,la comunidad, la acción-reflexión, la esperanza,el
amor,el proceso,la creatividad,el conflicto, la constanciay la utopía.

La segundapartedel libro estádedicadaa proponerideasy estiategiaspara sa-
ber armonizarlas propuestasanterioressobre la solidaridad,en la escuelay en la
educacióninformal, de tal modoquese abrala posibilidadde mejorar lasorienta-
cionesformativasindividual y socialmente.Parael autor estosuponeafrontarcua-
tro retos:poneren marchanuevasposibilidadesde actuacióneducativa,establecer
un modelode educaciónglobal, cultivar la relacióndel centroeducativocon la co-
munidad y, por último. poner en marcharespuestaspluralesa la diversidadde si-
tuacionesy carenciasquemuestranlosjóvenes.A partirdeaquíseexponenlos pro-
blemasque,ajuicio del autor,tiene la educaciónen la actualidad.Seproponenunas
orientacionespedagógicasy un plan de actuacióncomoprogramade formaciónen
la solidaridaden conteMosformalesy no formales,

El texto estáescritoen un lenguajemuy asequibleporqueel valor dela solida-
ridad se tratade presentarcomoobjetivo de la formación humanaen general,y no
como referentepara ampliar el conocimientopedagógicoespecializado.Sí se ob-

Rejis/a C
7ompí;.~tensede Educación

1999, vol lO, ni 1:363-365
364



FernandoGil cantero crítica

servanciertasrepeticionesde ideasy argumentos,tal vez,por la intencióndel autor
de ofreceruna visión de la solidaridadtan abarcadoraque terminapor adoptarun
enfoquecircular. De igual modo,se percibeen el libro un ciertodesequilibrioen el
sentidode queno quedaclarocómo armonizarel valordela solidaridadcon el con-
junto de valoresquerequierehoy una formaciónhumanaequilibrada.Si se ofrece,
en cambio, la posibilidadde convertir a la solidaridaden el eje central de un pro-
yectoeducativo.Lo másinteresante,en cualquiercaso,son los análisis críticos de
las tendenciassocialessólo aparentementesolidarias.

No cabedudadel interésquetienehoy leerun libro como el de ArangurenGon-
zalo, La solidaridades un valor fundamentalen la formaciónhumana,un valor que
tiene que superarlas fronterasindividuales paraadoptaruna expresióneminente-
mentesocial y, en sucaso,dejusticia. Cualquiereducadorqueestéinteresadoenes-
te temava a encontrartanto la fundamentaciónteóricadel sentidode las acciones
humanassolidariascomolasestrategiasnecesariasparaenseñarlo.
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